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			Para mis primas, casi, casi mis hermanas.

			Porque somos fruto de una bilogía de dos más dos

		

	
		
			1

			Recuperando la libertad

			Habían pasado casi tres años desde que Mónica Rivera dejó su coqueto loft para mudarse con su hermana, embarazada de gemelas. La ausencia del padre de las niñas había prolongado su estancia para ayudarla no solo durante el embarazo, sino también en el cuidado de las dos revoltosas criaturas, y solo cuando Cristian volvió a formar parte de la vida de Lorena y de sus sobrinas, se permitió volver a su hogar y a su vida anterior. 

			Regresó a su casa con alegría, dispuesta a recuperar el tiempo perdido y su anterior vida de soltera, para comprobar que había cambiado y ya no le satisfacían las mismas cosas. El hecho de haber pasado mucho tiempo sin más diversión que ir al parque de bolas, o cenar en compañía de su hermana, su cuñado y el hermano de este, César, la había alejado de sus anteriores diversiones.

			Aunque no había permanecido apartada de su hogar todo el tiempo. Durante los últimos meses, en que Cristian y su hermana habían retomado su relación, rota cuando Lorena se quedó embarazada, ella pasaba alguna noche ocasional en su loft para darles intimidad, pero no se había vuelto a mudar de forma definitiva hasta que se habían ido a vivir juntos, unas semanas atrás, y desde entonces intentaba recuperar su vida.

			La primera noche a solas se sentó en el sofá, abrió una botella de vino y se sirvió una copa. Se dijo que ya saldría de fiesta en otra ocasión, en aquel momento lo único que deseaba era tranquilidad y saber que dormiría toda la noche de un tirón, sin que ninguna de sus sobrinas alterase su sueño. Que podía tomarse unas copas de vino sin el temor de atender una fiebre de madrugada o cualquier otra contingencia propia de bebés.

			Cogió el mando de la televisión y seleccionó un canal tras otro hasta encontrar una película, que vio sin interrupciones, mientras picoteaba algo de cena y bebía a pequeños sorbos de la copa. Había recuperado su vida, y aunque quería a las pequeñas Maite y Ángela con locura, tenía muy claro que la maternidad no era para ella, ni la vida en pareja tampoco. Con seguridad le llevaría un tiempo volver a adaptarse a su rutina de antes, pero lograría retomarla y ser la Mónica de siempre: alegre, desenfadada y un pelín aventurera. Y no pensaba permitir que ningún hombre, por muy atractivo que le pareciese, cambiara eso. Ella no era como su hermana, de pareja estable, de vida familiar y hogareña. En los treinta y tres años de vida que ambas compartían, pues eran gemelas idénticas, solo le había conocido a Lorena dos relaciones, aunque el hombre de su vida era sin duda Cristian, el padre de sus hijas.

			Ella, en cambio, llevaba a sus espaldas una buena colección de hombres, aunque ninguno había durado mucho.

			Era enamoradiza, se lanzaba a una relación con todas sus energías, se colgaba del hombre en cuestión hasta la médula y, tan de repente como todo había comenzado, se desinflaba su interés y el sujeto dejaba de atraerla. Le tocaba entonces cortar la relación, y a veces quedaba un corazón roto a sus espaldas. Sentirse la mala de la historia no era agradable, pero no podía evitarlo. Se enamoraba y pensaba que sería definitivo, pero siempre se equivocaba. 

			Los tres años que llevaba sin mantener ningún noviazgo la habían hecho recapacitar y decidir que, en el futuro, tendría más cuidado a la hora de lanzarse de cabeza a una relación que, sin lugar a dudas, tendría un final. El único hombre que durante ese tiempo había atraído su interés estaba prohibido, porque cuando todo terminara estaría obligada a verle y eso sería muy incómodo, para ella y para toda su familia. César Valero, el cuñado de su hermana, debía seguir siendo solo eso, por muy simpático y atractivo que le pareciese. 

			Tras los primeros días de relax y de disfrutar de su casa, se decidió una noche a salir a tomar una copa en uno de los locales donde solía acudir antes del embarazo de Lorena.

			Se arregló con esmero, se puso uno de sus vestidos más sexis, se maquilló a conciencia y, cuando se miró al espejo, sintió que había recuperado a la Mónica de siempre. 

			Entró en el local y se dirigió con paso lento hasta la barra, donde se acomodó en uno de los taburetes. Era consciente de las miradas que la siguieron y que continuaron posadas en su espalda.

			—¡Hola! —saludó el camarero que la reconoció al instante—. ¡Cuánto tiempo sin verte por aquí!

			—Sí, mucho. He estado de viaje —mintió sin ganas de dar explicaciones de su prolongada ausencia.

			—Imagino que te volveremos a ver a menudo.

			—Es muy probable —dijo sin comprometerse. 

			Después de tres años, y aunque la decoración era la misma, notaba algo diferente en el local. No sabía qué, pero no se había sentido cómoda cuando entró y tampoco en aquel momento, analizada por varias miradas masculinas que la desnudaban con descaro desde diversos ángulos.

			No buscaba rollo esa noche, solo deseaba tomar una copa sola o en agradable compañía, pero su instinto le decía que no iba a conseguirlo. 

			No tardó en observar que el taburete vacío a su lado era ocupado por un hombre joven, de su misma edad. También observó una alianza de casado en el dedo anular y torció el gesto. 

			—¡Hola, preciosa!

			Pensó que mal empezaba y temió que lo siguiente fuera el tópico de «¿qué hace una chica como tú en un sitio como este?».

			—¿Qué haces aquí tan sola?

			Sonrió al ver que se había equivocado muy poco, pues el tópico estaba servido. Alzó el vaso y aclaró lo evidente.

			—Tomando una copa.

			—¿Y no prefieres hacerlo en compañía?

			—No tengo problema con la compañía siempre y cuando se trate solo de eso.

			—Por supuesto, si es lo que quieres.

			El hombre se acomodó mejor y fue acercando el brazo que tenía apoyado sobre la barra, aunque sin atreverse a rozarla. Su intuición le decía que un contacto más directo no sería bien recibido. No obstante, la mujer era una belleza y nueva en aquel local, lo que había suscitado su interés y pensaba dejárselo claro.

			—¿Es la primera vez que vienes por aquí? Nunca te había visto antes.

			Se había girado un poco en el taburete y la contemplaba con descaro, desviando con frecuencia la vista hacia los senos, resaltados por el vestido.

			—Era asidua, pero hace bastante que no vengo por aquí.

			—¿Por algún motivo especial?

			—He estado fuera.

			El hombre acercó el taburete unos centímetros más con gesto casual. Mónica sonrió viéndole venir.

			—¿Por trabajo o por placer? —inquirió.

			—Haces demasiadas preguntas. Yo solo deseo tomar una copa, no verme sometida a un interrogatorio.

			—Bien, tú me dices de qué hablamos entonces. ¿Del tiempo?

			Ella dio un trago y se encogió de hombros.

			—Hace una noche preciosa —continuó el hombre.

			«Mierda. ¿No puedes ser más original?», pensó, comenzando a hartarse de aquel tío tan simple.

			—Está nublado.

			—¡No me había dado cuenta, porque desde que has aparecido todo se ha iluminado!

			Mónica trató de no escupir el sorbo de su bebida con la carcajada que no pudo controlar. No le fue posible, y su precioso vestido quedó salpicado de líquido.

			—Disculpa —dijo, saltando del taburete con el mal humor pintado en el rostro—. Tengo que ir a limpiar esto.

			—¡Te has puesto perdida!

			—¿Tú crees? —masculló con ironía.

			—¡No hay más que verlo!

			El hombre bajó a su vez y se dispuso a seguirla. Mónica se volvió hacia él a cada momento más irritada.

			—¿Dónde se supone que vas?

			—Te acompaño. 

			—Soy muy capaz de limpiar una mancha sin ayuda. Quédate donde estás, ya has hecho bastante.

			—¡No irás a culparme! Eres tú la que ha espurreado el cóctel sobre el vestido.

			—Cállate. Y déjame en paz, ya he tenido suficiente compañía por esta noche.

			Furiosa, entró en el lavabo de señoras, mientras escuchaba a sus espaldas la voz de aquel imbécil llamándola borde. Empapó una de las toallitas de papel del expendedor en agua y jabón y frotó tratando de quitar la mancha, pero solo consiguió dejar un cerco húmedo y mucho mayor que el inicial.

			Bufó desabrida y, colgándose el bolso con gesto malhumorado, salió del aseo y del local sin volver la vista atrás, dejando el resto de la bebida sobre la barra. ¡Lástima que ya la hubiera pagado, aquel idiota merecía hacerse cargo de la consumición!

			Apenas entró en el coche y se acomodó ante el volante, ligeras gotas de lluvia golpearon el parabrisas. ¡La noche mejoraba por momentos! Porque, como era habitual en ella, había salido sin paraguas, a pesar de que el tiempo amenazaba lluvia.

			Se dirigió a su casa, y para variar no encontró una plaza de aparcamiento en las cercanías del portal. Tras dar varias vueltas por los alrededores, estacionó a un par de manzanas, y salió del coche dispuesta a mojarse.

			Caminó despacio con los altos tacones sobre la acera resbaladiza; lo único que le faltaba era caerse y hacerse daño.

			Cuando entró en el edificio y el espejo del ascensor le mostró su aspecto, no supo si reír o llorar. El cristal le devolvió una imagen desastrosa, muy alejada de la mujer guapa que salió un par de horas antes, con el pelo húmedo pegado a la cara, el vestido empapado y el maquillaje corrido. Esperaba no encontrarse con ningún vecino y pasar a ser «la bruja del segundo» a nivel comunal.

			—¡Joder! —susurró bajito para sí misma—. ¡Con lo mona que me había puesto yo esta noche!

			Resignada, entró en su casa, se dio una ducha caliente y, a continuación, trató de quitar la mancha al vestido, con la esperanza de que el líquido pegajoso del cóctel no lo hubiera arruinado. Era uno de sus favoritos y no quería renunciar a él.

			Mientras frotaba con cuidado la delicada tela, no pudo dejar de pensar en el hombre que había provocado la salpicadura y en otros como él. ¿De verdad pensaba que su patético intento de ligar funcionaría? Trató de recordar si tres años atrás ella hubiera podido sucumbir a un acercamiento semejante, y no estuvo segura. De lo que sí lo estaba era de que aquella noche solo le había producido hilaridad y aburrimiento.

			Tras poner el vestido a secar colgado en una percha, se acurrucó en el sofá e intentó relajarse y quitarse el mal sabor de boca de las horas anteriores.

			Una luz parpadeante en la esquina superior de su teléfono móvil le indicó que tenía un mensaje de wasap no leído y se apresuró a mirarlo.

			Era de Lorena, de unas horas antes, y el contenido le arrancó una sonrisa:

			«Hola, Moni. Las niñas te echan de menos, y yo también. Como imagino que ya te habrás desquitado con creces de estos años de celibato, ¿te apetece venir a almorzar mañana? No hace falta que sea muy temprano, puedes dormir hasta tarde y venir con la hora justa».

			Antes de responder comprobó que el reloj marcaba las dos y cuarto de la madrugada, por lo que decidió dejar el mensaje aceptando la invitación para la mañana siguiente. Claro que iría, también ella echaba de menos a las diablillas de sus sobrinas y a su hermana. No existía plan mejor para un domingo.

			Vestida con ropa cómoda, bastante diferente de la que había usado la noche anterior, Mónica llegó a la urbanización residencial donde vivía su hermana. Unos vaqueros, una camisa de algodón y zapatos planos era el atuendo perfecto para enfrentarse a sus sobrinas, pues no tenía dudas de que acabaría en el suelo, y con la ropa maltrecha. Cuando estaba con ellas perdía toda la compostura y se tiraba sobre la alfombra a jugar o a lo que fuera necesario.

			Apenas cruzó la puerta de la casa, tras estacionar en la calle, las niñas de poco más de dos años se le echaron encima.

			—¡Tita! ¡Tita! —exclamaron, abrazándose a sus piernas.

			—¡Holaaaa! —Se arrodilló y las abrazó a su vez.

			Eran iguales, aunque no tanto como Lorena y ella. Ángela tenía las mejillas más regordetas y Maite el pelo más claro que su hermana, aunque solo era perceptible para quienes las conocían bien. También la personalidad de ambas estaba muy marcada y en eso sí eran muy diferentes.

			—¿Cómo están mis niñas?

			—Mis niñas quieren jugar.

			Detrás de sus hijas, Lorena contemplaba divertida la escena.

			—¿Habéis sido buenas? ¿Os portáis bien?

			—Nos hemos comido el pescadito. Para que no se lo coma Icon.

			—¿Icon? —preguntó, abriendo mucho los ojos.

			—El gatito. Ven, mira a Icon.

			—Es un gato de peluche —aclaró Lorena mientras su hija salía hacia su habitación para buscar el juguete—. La semana pasada César trajo un gato de una camada que había en el parque y las niñas se volvieron locas con él. Pero ya sabes lo que opino sobre los animales en las casas, aparte del desastre que podría originar si se colara por descuido en mi estudio o en el de Cristian. De modo que se lo llevó de vuelta y se lo ha quedado él. Para compensarlas, su padre les ha traído uno de peluche, y le han puesto el mismo nombre que César al suyo.

			—¿Icon?

			—No, Rickon, como un personaje de la serie Juego de tronos, pero las niñas no lo pronuncian bien.

			—¡De modo que César y Juego de tronos! Una caja de sorpresas, tu cuñado. Por cierto, ¿cómo está?

			—Hoy, de excursión. A Cristian le han encargado un reportaje para una revista de naturaleza y se han ido juntos. No lo espero hasta la noche, de modo que tenemos un día de chicas por delante.

			Ángela regresó con un peluche que colocó en el suelo sobre la alfombra y ambas se pusieron a jugar con él.

			Mónica y Lorena se sentaron en el sofá a charlar mientras las vigilaban.

			—¿Cómo te va la vida de casada? —preguntó Mónica a su hermana, aunque la sonrisa radiante de esta se lo decía todo.

			—No estoy casada.

			—Vives en pareja y tenéis dos hijas... estás casada, aunque sea sin papeles. Pero, por tu expresión, deduzco que bien.

			—Soy muy feliz, Moni. 

			La mirada ilusionada de su hermana la llenó de alegría. Ella sabía demasiado bien cuánto había sufrido en el pasado y cómo merecía esa felicidad que disfrutaba en la actualidad.

			—Me alegro muchísimo.

			—¿Y tú? ¿No te animas?

			—¡Calla, Lore, que te veo venir! La vida de pareja no es para mí. Ni la maternidad. Quiero muchísimo a tus hijas, pero me encanta ser la tita Moni, la que se tira en la alfombra y les da helado a escondidas. En el futuro seré quien las maquille, les compre los condones y las cubra cuando tengan una borrachera de adolescentes.

			—¡No se te ocurrirá hacer eso!

			—Por supuesto que sí. La responsabilidad es otra cosa, y la fidelidad también. Ninguna de ellas es para mí.

			—Ya me dirás cuando encuentres a alguien especial.

			—Aún no lo he encontrado.

			—¿Seguro?

			—Seguro. Sé por dónde vas, y no —negó con énfasis—. Tu cuñado es un tío cojonudo, simpático, divertido y no pongo en duda que en la cama te tiene que dejar con los ojos vueltos del revés. Pero no es nadie especial.

			—Sin embargo, tú has pensado en cómo te tiene que dejar en la cama, reconócelo.

			—No me líes...

			—Moni, que nos conocemos.

			—Con ese pedazo de cuerpo, si todo va acorde... pues no puede ser de otra forma. Que ya sabemos que el tamaño sí importa.

			—¡Oye! Tú ya lo has averiguado.

			—¡No, qué va! Lore, es el hermano de Cristian, jamás me liaría con él. Ahora, lo único que quiero es algún polvo ocasional que me dé alegría al cuerpo y sin ningún tipo de compromiso; estoy cansada de relaciones que empiezan y se acaban en un pispás.

			—De acuerdo, no insisto. Cuéntame entonces cómo van tus polvos ocasionales.

			—¡Fatal! —exclamó con expresión abatida—. Anoche salí, y aunque mi intención no era regresar a casa con un hombre, quería volver a mi vida de antes. Pero lo único que logré fue regresar con un enfado monumental, un vestido manchado y calada hasta los huesos.

			—Y sola.

			—Pues sí, sola. Ya te he dicho que no buscaba compañía para la noche, sino un poco de charla, y pasar un rato agradable. Pero se me acercó un idiota que lo único que logró fue aburrirme y que yo misma me manchara el vestido con la bebida que estaba tomando. No pudo ser más patético en su intento de ligar conmigo. O los hombres se han vuelto imbéciles en el tiempo que he estado fuera de circulación o yo, demasiado exigente.

			—Quizá ambas cosas.

			—No sé, Lore. ¿Cómo se puede entablar conversación con un interrogatorio o hablando del tiempo? De verdad que salí de allí asqueada.

			—Y sin echar un polvo.

			—Sí, pero ya te he dicho...

			—Sí, sé lo que has dicho. Pero creo que te hace mucha falta que alguien te deje con los ojos vueltos del revés en la cama. Y no tiene por qué ser César —añadió al ver la cara de exasperación de su gemela—. ¿Cuánto hace que no estás con un tío?

			—Mucho. Pero me las apaño de maravilla con mis juguetitos.

			—Los juguetitos no besan, ni abrazan.

			—Ni hay que aguantarlos después ni lavarles los calzoncillos. Tampoco hablan del tiempo ni dicen estupideces. Y no quiero seguir hablando de esto. —Se levantó del sofá y se sentó en el suelo junto a sus sobrinas—. He venido a jugar con mis niñas.

			Lorena se resignó a que no iba a sacar más información de su hermana aquel día, por lo que también se unió al juego, esperando a un momento más propicio para sonsacarle. 

		

	
		
			2

			Ese chico tan atractivo

			Mónica entró en el sex-shop donde con anterioridad había comprado algún que otro juguete para su propio uso. Era una mujer muy activa sexualmente, pero desde hacía tres años sus contactos con hombres habían sido muy esporádicos, por lo que tenía que satisfacerse sola. Además, le gustaba juguetear y en el cajón de la ropa interior de su armario guardaba un surtido de consoladores y aparatos de diversos tipos y tamaños.

			Aquella tarde, al salir del trabajo, decidió pasar por el establecimiento donde solía abastecerse en busca de algo diferente, que diera un poco de novedad a su vida sexual.

			Nada más empujar la puerta abatible, divisó de espaldas la figura de un hombre altísimo que reconoció de inmediato. Las largas piernas, los hombros anchos y el pelo castaño que caía un poco sobre el cuello, le eran muy familiares. 

			Se acercó despacio y sonrió al ver que no se había equivocado. César Valero, el cuñado de su hermana, se hallaba muy concentrado mientras sostenía un consolador enorme y de aspecto natural en una mano y un vibrador multifunción, morado fosforescente y algo más pequeño, en la otra. Parecía dudar entre ambos y tan absorto estaba en sus cavilaciones que no se percató de su presencia hasta que le dirigió la palabra.

			—¿Saliendo del armario? —preguntó divertida.

			Él giró la cabeza y sonrió con una chispa en la mirada.

			—No son para mí.

			—Eso es lo que dicen todos...

			—En mi caso es la verdad. Si fuera para mí, no lo ocultaría... No tengo inhibiciones ni prejuicios y, mucho menos, en el terreno sexual. El caso es que una compañera se ha divorciado y esta noche va a organizar una fiesta en su casa. El equipo ha decidido regalarle «un sustituto», me han encargado a mí comprarlo y tengo que reconocer que estoy un poco dudoso.

			—Si puedo ayudarte...

			—¿Tú... entiendes de estas cosas? —La miró como si la viera por primera vez, aunque se conocían desde hacía más de dos años.

			Mónica sonrió.

			—Bastante. Soy habitual consumidora —admitió sin reparos.

			—¿Y cuál escogerías?

			Alargó la mano señalando el multifunción.

			—Este. 

			—Pues menos mal que me has aconsejado. Yo estaba a punto de decidirme por el otro.

			—¡Hombres! Cuanto más grande mejor, ¿no? Es cierto que el tamaño importa, pero también hay que tener en cuenta otros factores. Como buen bombero, deberías saber que para apagar un fuego no se necesita una manguera enorme, sino dirigir el chorro al lugar adecuado.

			César lanzó una sonora carcajada que hizo levantar la cabeza a la chica que regentaba la caja.

			—Eso me lo apunto. Creía que sobre mangueras había ya escuchado todo lo habido y por haber, pero esa frase es nueva.

			—Soy una mujer original.

			—Nunca lo he dudado. Y tú, ¿qué has venido a comprar? Si no es mucha indiscreción.

			—Solo estaba echando un vistazo, por si había algo que me llamara la atención. Pero creo que volveré en otro momento.

			—¿Porque estoy yo?

			—Sí —admitió rotunda.

			—¿Te da vergüenza que vea lo que vas a mirar? No creo que seas de las que se cohíben por algo así.

			—No me cohíbo, pero conozco a los hombres lo suficiente para saber que vuestra imaginación se dispara muy rápido en cuanto al sexo se refiere, y no me gustaría pensar que en la próxima comida familiar en la que coincidamos, me imaginarás con un juguetito concreto en las manos.

			César ahogó una risita y pensó que tenía razón. La idea de Mónica Rivera usando uno de aquellos aparatitos en su cuerpo lo había puesto cachondo de inmediato. De las dos gemelas, era ella la que siempre le había gustado, por suerte para él, puesto que Lorena era la pareja de su hermano. Aunque hasta el momento solo se habían tratado en el ámbito familiar, casi siempre cuidando de sus sobrinas. Mónica no había dado pie a nada más y él, a pesar de sentirse atraído, no había intentado nunca un acercamiento.

			Sin embargo, aquella tarde, al ver la chispa en los ojos castaños de la chica, tuvo el intenso deseo de conocerla más, y la confesión de que le gustaban los juguetes sexuales no había tenido nada que ver. Aunque la ligera opresión que sentía en los vaqueros le dijera lo contrario.

			—¿Entonces, este?

			—No podría asegurarlo con rotundidad sin conocerla, pero yo diría que sí.

			—Es morado.

			Mónica lanzó una carcajada.

			—¿Y qué problema hay con eso?

			—Si yo fuera una chica me daría repelús meterme algo morado en el cuerpo.

			—Pero no eres una chica.

			—Eso es cierto. Bien, voy a la caja y tú si quieres puedes quedarte a hacer tu compra. Prometo no escudriñar por el escaparate.

			—Solo estaba mirando.

			—En ese caso, quizá te apetecería un café. Acabo de salir de un turno de veinticuatro horas y sobrevivo a base de cafeína hasta que pueda meterme en la cama.

			Mónica no se lo pensó. Hacía mucho que solo veía a César en familia, y le apetecía charlar con él un rato sin salir corriendo a cada momento detrás de una de sus sobrinas.

			—Yo nunca le digo que no a un café.

			—Vamos, entonces.

			Se dirigieron a la caja donde César pagó y pidió que le envolviesen la compra para regalo. 

			—¿Quiere la bolsa para transportarlo con comodidad y discreción?

			Él se volvió hacia Mónica y le preguntó:

			—¿La queremos?

			Ella asintió con la cabeza.

			—Ponga la bolsa.

			—Y las pilas... —añadió ella.

			—Las pilas van incluidas en la caja. También un lubricante de regalo.

			César contempló cómo le envolvían el obsequio y deseó que su compañera no se lo tirase a la cabeza. Era una de las pocas mujeres en el Parque y la única en su equipo habitual de trabajo. Sin lugar a dudas, para estar allí debía tener mucho carácter. Y lo tenía. 

			Cuando todos los compañeros decidieron regalarle «el sustituto», como lo llamaban entre bromas, le pareció una buena idea, pero en ese momento no estaba seguro.

			Con el paquete guardado en una bolsa de plástico totalmente anodina salieron del establecimiento. Buscaron un lugar no muy alejado, que estuviera tranquilo, donde charlar sin necesidad de alzar mucho la voz, y encontraron una cafetería en la que apenas la mitad de las mesas estaban ocupadas. Se acomodaron y encargaron las consumiciones. César colocó la bolsa en una silla vacía entre ambos y la miró a los ojos antes de preguntar:

			—¿Cómo te va la vuelta a la normalidad, después de regresar a tu casa?

			—Bien.

			—¿Solo bien? Esperaba más entusiasmo. Recuperar tu tiem­po, tu espacio, tu vida anterior debería provocar más emoción. Has dedicado tres años a cuidar de Lorena y de las niñas y pensaba que tendrías ganas de disfrutar un poco.

			Mónica lanzó un leve suspiro. Por mucho que deseaba decirle que estaba genial, que iba de juerga en juerga, no podía mentirle a esa mirada inquisidora que ahondaba en la suya. César la conocía lo suficiente para saber si le decía o no la verdad.

			—Solo bien, sin entusiasmo.

			—Las echas de menos. —No era una pregunta.

			—Por supuesto, pero no es solo eso. He cambiado y, lo que antes me gustaba, ahora he descubierto que me aburre so­bremanera. He salido alguna noche como hacía antes a tomar una copa, a bailar a las discotecas de salsa, pero me he vuelto al poco rato y, lo que es peor, sin haberme divertido. ¡Ni siquiera me gusta el tipo de hombres que me gustaba!

			César rio con ganas, y después dio un sorbo a su café, negro y fuerte. 

			—¿Y qué tipo de hombres te gusta ahora? Si no es indiscreción...

			Mónica clavó en él una mirada intensa, y susurró:

			—¡Ojalá lo supiera! Desde luego, no los pesados que me entran en la barra de un bar con frases idiotas.

			—A lo mejor deberías probar en otros sitios. Es muy posible que encuentres hombres y diversiones mucho más sanas.

			—¿Cómo cuáles? —preguntó escéptica. 

			—Gimnasios, centros de equitación, bibliotecas... Hay multitud de espacios donde conocer gente. No creo que alguien con tu belleza y tu simpatía tenga problemas para eso.

			—¡Buf! Musculitos, pijos o intelectuales... Lo siento, no son lo mío.

			—¿Y los que practican deportes de riesgo? Los hay muy apañaos —bromeó.

			Mónica sabía que se refería a sí mismo, pero ignoró la alusión.

			—¿Te refieres a los que saltan en paracaídas o hacen puenting?

			—Entre otras muchas cosas. No tiene por qué ser tan drástico ni hay que tirarse desde ningún sitio. Senderismo, escalada, barranquismo, acampada libre... Te aseguro que despierta la adrenalina y te da un subidón tremendo, además de ponerte en forma.

			—Nunca he hecho nada de eso. 

			—Quizá deberías probar. Yo podría guiarte... si quieres.

			Ya no pudo ignorar una invitación tan explícita. 

			—¿Tú practicas ese tipo de actividades? Creí que habías encauzado tu adicción al riesgo con lo de meterte en edificios en llamas.

			—También tratando a gemelas peligrosas, no lo olvides.

			Mónica se rio con ganas.

			—Pero, de vez en cuando, me voy por esos mundos a hacer locuras, como dice Cristian. En realidad, no es para tanto, me relaja y la verdad es que cuando paso mucho tiempo sin hacer una escapada, lo echo de menos.

			Mónica bebió su café, que empezaba a enfriarse. Le gustaba tomarlo caliente, pero se sentía tan a gusto que deseaba prolongar lo máximo posible el encuentro, así que solo dio un pequeño sorbo. César no tenía nada que ver con el resto de los hombres que había tratado en las últimas semanas, y ella no deseaba terminar la conversación y marcharse, sino todo lo contrario. Sentía que, si se dejaba llevar, quizá acabaría enamorándose, pero no era una buena idea, de modo que contuvo su imaginación. No obstante, le apetecía mucho lo que le acababa de proponer.

			Él advirtió su vacilación e insistió.

			—¿Qué tal un poco de escalada para empezar?

			Mónica abrió mucho los ojos.

			—¿Escalada? ¿Quieres decir ponerte unos arneses y subir una montaña cortada a pico?

			—No, mujer —rio—, para eso hay que estar muy entrenado. Me refería a un rocódromo, que es donde se empieza a practicar. Una pared llena de pequeños apoyos para los pies y, como mucho, de un par de metros. No voy a llevarte a ningún lugar peligroso donde te descalabres y yo tenga que abandonar Madrid huyendo de nuestros respectivos hermanos. Solo te ofrezco la posibilidad de hacer algo diferente a salir de copas o a bailar.

			—De acuerdo —aceptó sin siquiera pensárselo. Si lo hacía dejaría pasar la posibilidad de hacer algo que le apetecía mucho, y era ver de nuevo a César Valero fuera del entorno familiar. Solo debía tener presente que era el cuñado de su hermana y el tío de sus sobrinas y no permitir que ningún otro sentimiento se colara entre ambos.

			Él buscó en su móvil y le mostró una foto.

			—Este es el rocódromo de la Complutense. Es idóneo para principiantes, y ya luego, si te gusta, podremos buscar alguno con más dificultad.

			Mónica miró la imagen. A simple vista parecía fácil, se trataba de un muro recto y bajo lleno de apoyos para los pies y, una vez superado este, otro inclinado y de bastante más altura. No creía que el primer nivel le supusiera ninguna dificultad, siempre había sido atlética y practicado algún deporte, aunque generalmente a ras del suelo.

			—Creo que podré con ello. Quedamos cuando quieras.

			—Dame unos días. Acabo de salir de un turno de veinticuatro horas, descanso cuarenta y ocho y luego entro cuatro días en turno de noche. Después lo organizaré, si te viene bien.

			—Claro, me llamas cuando lo tengas todo listo.

			—Te va a gustar, estoy seguro. Aunque el rocódromo no es ninguna maravilla, es el primer paso hacia la montaña. Eso sí es impresionante.

			—Das por sentado que algún día iremos a la montaña.

			Él se encogió de hombros.

			—Solo si quieres.

			Mónica terminó el café, helado después de tanto rato de charla, con una mueca. 

			—Ya veremos. 

			—¿Quieres tomar algo más?

			—No, gracias. Si me tomo otro café me pasaré la noche desvelada, y mañana trabajo. Algunas personas tenemos turnos normales, con horario de oficina y de lunes a viernes.

			—En ese caso, no te entretengo más. Yo iré a ver a las niñas un rato. ¿Quieres venir? —propuso con la clara intención de no despedirse aún de ella.

			Por la mente de Mónica pasó la sonrisa pícara de su hermana si los veía llegar juntos, y decidió no darle carnaza.

			—No, tengo cosas que hacer. 

			—¿Como volver al sex-shop?

			—No, eso será otro día. Y te agradecería que no le cuentes a Lore los planes para hacer escalada. Se preocuparía.

			—No le diré a tu hermana una palabra, dejaré que tú le cuentes lo que quieras.

			Mónica supo que no se refería solo a la escalada, sino también a su encuentro. Al parecer, le leía la mente.

			—Gracias.

			—Tengo el coche cerca. ¿Te dejo en algún sitio?

			—No, iré dando un paseo.

			—Bien.

			César se levantó para pagar las consumiciones y después se dirigieron juntos hacia la salida.

			—La próxima vez invito yo.

			—Sin problemas.

			Una vez en la calle se separaron, cada uno en una dirección. Mónica se dirigió despacio a su casa con la sensación de que haberse tomado un simple café con César Valero le había causado más satisfacción que las salidas de las semanas anteriores a bares de copas y discotecas. Y se convenció a sí misma de que si ambos mantenían su relación en el contexto deportivo no existía ningún riesgo de que los sentimientos se vieran implicados.
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			Rocódromo

			Mónica se pellizcó el puente de la nariz. Llevaba toda la mañana cuadrando las cuentas del mes de la empresa, una de las tareas que más le desagradaban. Por fortuna Patrimonio, que solía pagar a noventa días, había ingresado la cantidad correspondiente con puntualidad y no tendrían problemas para acometer nuevos proyectos.

			Desde que Lorena había dejado de realizar largas restauraciones fuera de Madrid los ingresos habían menguado de forma considerable, pero la empresa seguía adelante. Ambas estaban de acuerdo en que la vida personal y familiar de su hermana era prioritaria, puesto que también Cristian había renunciado a encargos que lo mantuvieran largo tiempo alejado de «sus chicas», como solía llamarlas.

			Desde la hoja Excel cuadró los gastos de las diferentes partidas con los ingresos y estaba a punto de finalizar la tarea cuando vibró el móvil, puesto en silencio sobre la mesa de madera.

			Una ojeada a la llamada entrante le bastó para dejarlo todo y responder, mientras una sonrisa iluminaba su rostro.

			—¡Hola, César!

			—Hola; espero no interrumpir nada importante.

			—Tranquilo, nada que no pueda continuar más tarde.

			—Pues te llamaba, entre otras cosas, para concretar nuestra salida al rocódromo. Como ya te dije, tengo el fin de semana libre, así que tú decides el día y la hora.

			—Soy novata en esto, César, y como bien sabes, tengo libres todos los fines de semana. Elige tú.

			—¿El sábado entonces?

			—Perfecto. ¿Algo especial que deba llevar?

			—Ropa cómoda que te permita moverte con libertad, y el calzado adecuado sería un pie de gato, pero para el rocódromo pueden servirte unas deportivas flexibles. Si algún día decidimos practicar en la montaña, entonces ya necesitarías más equipo.

			—Tienes planeado llevarme a la montaña, ¿eh? —preguntó convencida de que esa era su intención, puesto que ya había hecho alusión dos veces a ello.

			—Eso lo decidirás tú, si la experiencia te gusta y quieres ir más allá.

			Algo en la voz de César le hizo intuir que no solo hablaba de escalada, pero decidió ignorarlo. La idea de hacer algo diferente la atraía demasiado para plantearse implicaciones emocionales. Ni siquiera quiso pensar si lo que la tenía tan eufórica era la aventura de trepar por un muro o la idea de hacerlo en su compañía. No quería plantearse nada, era Lorena quien se pensaba las cosas con minuciosidad; ella era la impulsiva, la que se arrojaba al vacío sin paracaídas. Aunque en esa ocasión se trataba más bien de subir, y no de bajar.

			—Es posible que me vuelva adicta. 

			—Ya seremos dos, entonces. ¿Te recojo, me recoges, o nos vemos en la Complutense? 

			Mónica lo pensó un segundo. Si se reunían en el rocódromo tenía menos viso de cita.

			—Mejor nos vemos allí.

			—¿Sobre las cuatro? Es una hora tranquila y habrá poca gente.

			—¿Quieres evitar que haga el ridículo?

			—Sé que no lo harás.

			—Perfecto. A las cuatro.

			Colgó tras una breve despedida. No quería que César adivinase la euforia que la había invadido con la conversación, pero no pudo evitarlo. Se sentía feliz y ni siquiera la tabla Excel a la que se enfrentaba logró mermar esa sensación. 

			El sábado, lo primero que hizo al levantarse fue mirar por la ventana. El sol lucía en todo su esplendor aquel día de octubre, lo que reducía casi a cero la posibilidad de anular la salida con César.

			Dedicó la mañana a limpiar la casa, algo que le provocaba mal humor, pero en aquella ocasión, con la música alta y la impaciencia por realizar una actividad diferente, se le hizo muy llevadera.

			Sobre las doce la llamó Lorena.

			—Hola, Moni.

			—Hola. ¿Qué tal va todo?

			—Pues bien, aquí, sobreviviendo a mis diablillas un día más. ¿Y tú?

			—Sobreviviendo a la limpieza, de modo que peor que tú.

			Lorena rio consciente de cuánto aborrecía su hermana las tareas domésticas.

			—Te quería preguntar una cosa...

			—Dime.

			—¿Ejercerías de tía esta tarde o mañana? A Cristian y a mí nos apetece ir al cine a ver algo que tenga personas y no dibujos, para variar. Hay una película en la que estamos interesados.

			—Mañana —se apresuró a aceptar—. Hoy no puedo, tengo un compromiso para después de almorzar. 

			Mónica supo que había hecho saltar las alarmas de su hermana con la vaguedad de su información. No solía tener problemas para contarle cualquier plan que le surgiera, fuese cual fuese. Pero con César era diferente.

			—¿Un compromiso? ¿Por la tarde?

			—Sí, he quedado con un amigo para dar una vuelta.

			—Vale, entiendo. —Se adivinaba la segunda intención en la leve risita de Lorena.

			Mónica sacudió la cabeza. 

			—No, no entiendes. No voy a pasarme la tarde en la cama, si es lo que estás imaginando. ¡Ojalá!

			—¿Entonces? Porque tú no paseas...

			—He decidido buscar otras diversiones más sanas que salir de noche. Últimamente eso no me llena, ni los tipos que intentan ligar conmigo en los bares, tampoco.

			—Sigues en dique seco. —No era una pregunta.

			—Bastante.

			—Y ese hombre con el que has quedado... ¿es muy amigo?

			No pudo contener la carcajada.

			—Hemos tomado algún que otro café juntos, nada más.

			—Bueno, pues si esta tarde el paseo se alarga y mañana no te puedes quedar con las niñas, avisa. Llamamos a César, a ver si él nos hace el favor.

			Mónica se mordió el labio para evitar cualquier sonido que Lorena pudiese interpretar. Era muy lista su gemela y era muy probable que su observación llevara segundas intenciones.

			—En caso de que yo no pueda, cosa que dudo mucho, seguro que él estará encantado. 

			—Entonces nos vemos mañana.

			—Hasta mañana, Lore. 

			Mónica llegó con quince minutos de antelación, algo poco frecuente en ella. Tenía más tendencia al retraso, pero no quería que César pensase que le dejaba plantado después del interés que había mostrado en ofrecerle alternativas a sus ratos de ocio.

			Desde el coche, aparcado a escasos metros del monolito que unas cinco o seis personas se afanaban por coronar, paseó la mirada tratando de encontrar al hombre con el que se había citado.

			Enseguida le vio acercarse, cargado con una mochila que colgaba de un hombro, vestido con un pantalón de chándal gris y una camiseta blanca que marcaba su complexión atlética y fibrosa. A su mente acudieron las sospechas de Lorena sobre las actividades de la tarde, y lamentó que su gemela no tuviera razón, porque debía de ser una gozada acariciar esos pectorales que se adivinaban bajo la tela de algodón. 

			Sacudió la cabeza y desechó pensamientos que podrían resultar peligrosos mientras escalaba una pared, por muchas colchonetas que rodearan la construcción.

			Descendió del vehículo y se dirigió a César, que le sonrió apenas divisarla.

			—¡Hola!

			—Hola... ¿Llevo la ropa adecuada?

			El pantalón de lycra, ajustado y que le cubría las piernas hasta por debajo de las rodillas, la camiseta negra y los zapatos de deporte de lona fueron objeto de un detenido examen por parte del hombre, que hubiera causado incomodidad en alguien menos curtido que Mónica. 

			—Estás perfecta; solo le pondría una pega, y es el color. Son las cuatro de la tarde y el sol está pegando fuerte. Te vas a asar vestida de negro.

			—Lo tendré en cuenta para la próxima vez. Si no me desnuco antes...

			Alzó la mirada hacia la pared que se alzaba frente a ellos. De lejos parecía más baja y los apoyos, más grandes.

			—¿Te echas atrás? —preguntó César socarrón.

			—¡Ni por asomo! Aunque me he comprometido con Lorena a cuidar a las niñas mañana por la tarde, espero llegar de una pieza.

			—Solo tiene tres metros, es para principiantes y, como puedes ver, el suelo está lleno de colchonetas. Si te caes no te harás daño.

			—¿Y eso?

			En uno de los extremos de la pared más baja y plana se alzaba un pico bastante más alto e inclinado.

			—Eso es para expertos; tú, de momento y con ese calzado, te limitarás a esta parte.

			—¿Mi calzado no es adecuado?

			—Lo ideal para escalada son los pies de gato, pero de momento vamos a probar y, si la experiencia te gusta y quieres continuar, ya te explicaré el equipo que necesitas. 

			—De acuerdo.

			—¿Lista?

			—Sí.

			—Pues, de momento, voy a subir yo y tú limítate a mirar cómo lo hago. Fíjate bien en los movimientos y en los detalles.

			—Bien.

			César se despojó de los zapatos deportivos que llevaba y se calzó otros que sacó de la mochila. Tenían un aspecto extraño, con una suela fina y algo curvada hacia abajo.

			—Estos son los pies de gato, especiales para escalada, pero muy incómodos para todo lo demás. ¡Vamos allá! Y no pierdas detalle.

			«De mil amores, contemplarte es todo un espectáculo.»

			Él se dirigió a la pared y comenzó a subir con agilidad. De inmediato, los ojos de Mónica se centraron en el trasero que se marcaba bajo los pantalones de chándal, en los músculos de la espalda que parecían tener vida propia bajo la camiseta y en los fuertes brazos que sostenían el peso del cuerpo. En unos minutos llegó al final de la pared y se volvió hacia ella, que alzó el pulgar en señal de aprobación.

			El descenso le llevó algo más de tiempo y, cuando estaba más o menos a un metro, saltó a tierra y se colocó a su lado con unos pocos pasos fuera de la colchoneta.

			—¡Bravo!

			—¿Te has fijado bien cómo lo he hecho?

			—Perfectamente, como un experto.

			—Entonces, es tu turno. Tómate tu tiempo, no tenemos prisa ni se trata de batir ningún récord. Y, al principio, no mires hacia abajo.

			Mónica se dirigió a la pared, colocó el pie derecho sobre uno de los apoyos y, agarrándose con las manos, se impulsó hacia arriba.

			«¿Y ahora qué? —pensó—. Debí fijarme en los pies y no en el trasero.»

			—Alza el otro pie —le sugirió César desde abajo—. ¡No, no te sueltes de las manos, debes tener siempre tres puntos de apoyo mientras subes!

			Con cuidado, y sintiendo sobre su espalda la mirada fija de él, pensó en si le estaría mirando los pies o haría como ella y sus ojos se centrarían en otras partes de su anatomía. Un pie resbaló antes de estar bien asentado y le llevó unos segundos volver a colocarlo.

			—¡Cuidado! Concéntrate, Mónica.

			«Eso, concéntrate o acabarás rompiéndote la crisma.»

			—Un pie, una mano, ahora el otro... así. No pienses en nada, solo la pared y tú. Siéntelo —aconsejó César desde abajo.

			«Y tú mirando.»

			Respiró hondo y trató de hacerle caso. Le llevó un rato llevar a término el ascenso, pero cuando llegó arriba, se sentó en el borde y se volvió a mirarle, como había hecho él poco antes. Se encontró con una amplia sonrisa.

			—¡Muy bien! Ahora baja; es más difícil, así que despacio. 

			El descenso implicaba menos esfuerzo y más habilidad. El apoyo de los pies era más complicado. Se concentró en hacerlo bien, en no resbalarse, en estar a la altura.

			Cuando llegó al suelo recibió la merecida recompensa en forma de elogio y sonrisa chispeante.

			—¡Lo has hecho genial! Ahora, aquella esquina; tiene los resaltes más distanciados y conlleva mayor dificultad.

			Lo intentó una y otra vez, cada una de ellas buscando mayor separación y dificultad. Cuando ya los brazos y las piernas le ardían por el esfuerzo, se negó a continuar.

			—Ya es suficiente, no puedo más.

			—¡No irás a decirme que estás cansada!

			—¿Y eso lo dices tú, que no has hecho más que mirar? 

			—Tenía que guiarte para asegurarme de que no hicieras nada incorrecto y te lastimaras.

			—¿Y no piensas darme una muestra de tus habilidades? Porque has subido el trozo fácil, el de principiantes.

			—¡No quería abrumarte con mi experiencia! —bromeó.

			—Oh, oh... eso suena a excusa.

			Él lanzó una carcajada.

			—De acuerdo, tú lo has querido.

			Se dirigió hacia el extremo más alto de la construcción. Tras mirar hacia arriba, Mónica calculó que debería sobrepasar los diez metros de altura y con un grado pronunciado de inclinación. Había unas cuerdas colgando por la cara interna y, sin mirarla siquiera, César agarró una y comenzó a trepar con la misma agilidad que había mostrado antes en la pared lisa donde se había entrenado ella. 

			Contuvo el aliento al ver que prácticamente subía tumbado boca arriba, debido a la inclinación, y que, si la mano le fallaba, caería y se rompería la espalda, o la cabeza. 

			Pero no sucedió nada de esto. César trepó por la pared y alcanzó la cima con éxito. Mónica respiró aliviada y decidió que ya se habían terminado las ascensiones por aquella tarde, y que lo que quedaba sería para una agradable charla y una bebida fresca en el bar que divisaba a cierta distancia.

			Él bajó por la otra cara, menos difícil, y se reunió al fin con Mónica.

			—¿Impresionada? —Rio, secándose una gota de sudor que le resbalaba desde la frente. Abrió la mochila de la que sacó un par de toallas pequeñas. Le tendió una y con la otra se secó cara, cuello y brazos. Mónica hizo lo mismo, aunque no lo necesitaba tanto como él. 

			—Gracias —musitó—. No se me ha ocurrido traer una.

			—Debí haberte avisado, pero lo olvidé. 

			A continuación, se quitó la camiseta sudada y la reemplazó por una limpia. Mónica miró el torso desnudo sin siquiera tratar de disimular, y un ramalazo de deseo la acometió. Los pectorales cubiertos de ligero vello pedían a gritos una caricia, que ella estaría más que dispuesta a darles. Era consciente de que César se había percatado de su observación, pero no dijo nada. Se limitó a bajar, muy despacio, la camiseta por los marcados abdominales y preguntó:

			—¿Qué te apetece hacer ahora? Espero que no quieras irte ya a casa...

			—Estoy sedienta. ¡Y no me digas que tienes una botella de agua en esa mochila sin fondo!

			—La tengo, pero no lo diré. Hay un bar donde sentarnos a tomar algo fresco.

			—Te debo una invitación, de modo que vamos a ese bar.

			Mientras caminaban hacia el lugar, Mónica sentía las piernas y los brazos pesados. Se dejó caer en una de las sillas y pidieron unas cañas con que calmar la sed que sentían. El esfuerzo y la cálida tarde de octubre exigían descanso y bebida.

			—¿Qué te ha parecido la experiencia?

			—Fantástica. —Se masajeó los brazos con cuidado, para aliviar la tensión—. Aunque estoy segura de que mañana no me podré mover. ¡A ver cómo me las apaño con las niñas! Le prometí a Lorena que las cuidaría mientras ella y Cristian iban al cine.

			—Si necesitas ayuda, ya sabes, el tito César está libre este fin de semana.

			—Creo que podré sola... pero en caso contrario, tendré en cuenta tu ofrecimiento.

			—Bien.

			—No le he dicho a Lore que he quedado hoy contigo.

			—No se enterará por mí, pero ¿puedo preguntarte por qué no deseas que lo sepa? Solo hemos venido a escalar.

			—Porque tanto ella como tu hermano parecen pensar que hay algo entre nosotros.

			—¡Ah! —exclamó César, alzando las cejas mientras le daba un trago a su cerveza.

			—¡No te hagas el sorprendido! Estoy segura de que también a ti te han hecho alguna observación al respecto.

			—Sí, mi hermano deja caer insinuaciones de vez en cuando.

			Mónica sintió la imperiosa necesidad de saber qué opinaba él.

			—¿Y qué le has dicho?

			—Nada. Me he limitado a ignorarlas.

			—¿No las niegas?

			—¿Para qué? Conozco lo suficiente a Cristian para saber que no serviría de nada. Si tiene una idea en la mente, no la va a cambiar aunque yo diga lo contrario, de modo que dejo que piense lo que quiera. 

			«Tampoco lo convencería, porque tiene razón —pensó, pero se guardó de decirlo en voz alta—. Me gustas mucho, Mónica Rivera.»

			—Yo a Lore sí se lo he negado. No quiero que me dé la lata a todas horas con el tema. Por eso prefiero que no sepa que hemos quedado hoy para escalar, por muy inocente que sea la actividad.

			—¿Y si volvemos a vernos? No será fácil ocultarlo siempre —preguntó cauteloso—. ¿O te has quedado tan cansada que no piensas repetir la experiencia?

			La sola idea de no volver a verle fuera del ámbito familiar se le hizo de pronto insoportable a Mónica.

			—Me ha gustado mucho, la verdad, y el cansancio pasará.

			—¿Entonces?

			—Repetiré encantada, si a ti no te importa, claro. ¡Algún día quiero hacer lo que has hecho al final! Escalar en esa posición debe de ser alucinante.

			—Tranquila, para eso aún te falta mucho. Pero iremos poco a poco y no tengo dudas de que lo conseguirás.

			—Por supuesto que sí. La próxima vez vendré mejor preparada, con un calzado como el tuyo, toalla, camiseta de repuesto...

			—¿Piensas cambiarte la camiseta en medio del césped? Convertirás el rocódromo de la Complutense en el más concurrido de Madrid. Y, por lo que a mí respecta, podemos quedar mañana mismo —bromeó César, aunque la imagen se tornó vívida en su mente y volvió a beber para refrescarse.

			—¡Pareces un crío que nunca ha visto unos pechos!

			—He visto bastantes, pero no los tuyos. —Le guiñó un ojo con picardía.

			Mónica obvió la indirecta y trató de tomárselo a broma.

			—¿Y qué tienen los míos de especial?

			—Lo sabré si los veo... —Estuvo a punto de decir «cuando los vea», pero se contuvo a tiempo—. Todos los pechos son especiales y diferentes.

			—¿En serio?

			—Ajá.

			—Entonces, les pasa como a los penes.

			—Imagino que sí.

			—Hablando de penes... ¿Qué le pareció a tu compañera el regalo?

			—Pues, para empezar, no nos lo tiró a la cabeza, que ya es mucho. Sonrió, lo guardó y nos dio las gracias. Como comprenderás, no le he preguntado detalles.

			—Seguro que le gusta.

			—Por tu afirmación tan categórica, intuyo que tú tienes uno y hablas con conocimiento de causa.

			Ella rio abiertamente y se encogió de hombros como respuesta.

			—Podría ser.

			—Y digo yo... ¿No sería mejor un hombre?

			—Depende.

			—¿De qué?

			—Hay hombres muy torpes. Y otros a los que no les interesa lo que nos gusta a las mujeres, van de prepotentes dando muchas cosas por sentado y ni siquiera se molestan en preguntar.

			—¿Te ha pasado?

			—Algunas veces, sí. Y mi amiguito nunca me deja a medias, siempre termina la faena.

			—Eso no habla muy bien de mi sexo.

			—No generalizo, también he estado con hombres que me han dejado sin aliento.

			—Menos mal.

			—Y tú, ¿de qué tipo eres?

			—No lo sé, nunca se me han quejado, pero tampoco me ha dicho nadie que la haya dejado sin aliento, si te soy sincero. Tampoco suelo preguntar.

			—Deberías hacerlo, a todas las mujeres no nos gusta lo mismo.

			—Tomaré nota.

			—Eso está bien.

			César se mordió los labios para no preguntarle qué le gustaba a ella, pero no quiso ir demasiado lejos. Estaría encantado de hacerle cualquier cosa que le pidiese, pero si ese momento llegaba, no sería aquella tarde. Por lo pronto, la llevaría a escalar, de senderismo y la ayudaría a explorar esa faceta aventurera que acababa de descubrir. Y el tiempo diría. 

			Mónica apuró su cerveza. El vaso de él ya llevaba un rato vacío, pero no quiso pedir otra, a pesar de la sed, porque los controles de alcoholemia eran muy severos. 

			Aunque el rocódromo estaría abierto todavía un buen rato, el campus empezaba a quedarse vacío. Las primeras sombras del crepúsculo hicieron su aparición y en el bar solo quedaban ellos, con dos vasos vacíos sobre la mesa.

			—Supongo que deberíamos irnos...

			—Sí —admitió César—. Tú no te has cambiado de camiseta y se te enfriará el sudor, ahora que empieza a refrescar.

			—Voy a pagar —dijo Mónica y se levantó sin ganas. Todos los músculos del cuerpo protestaron. Se dirigió al bar y regresó minutos después caminando con las piernas rígidas.

			—Madre mía, parezco Robocop; mañana no me podré mover. Creo que tendré que tomar agua con azúcar, como nos decían en el colegio, para aliviar las agujetas. ¿Funciona?

			—No mucho. Mejor un masaje.

			—E imagino que tú te ofreces voluntario...

			—Por supuesto, soy un caballero.

			—Un caballero de fuego.

			Él le lanzó una mirada cargada de intención, y de fuego también.

			—Lo decía por tu profesión.

			—Ah, claro, mi profesión. En realidad, me dedico a apagar fuegos, no a provocarlos.

			—Seguro que alguno has provocado por ahí.

			César se echó a reír y, tras colgarse la mochila al hombro, empezó a caminar al lado de Mónica, sin responder a su observación. 

			Ninguno de los dos deseaba separarse, por lo que caminaron despacio y en silencio. Al llegar al límite del campus se despidieron con un casto beso en la mejilla, apenas un leve roce que les hizo desear mucho más.

			Mónica entró en su coche mientras lo miraba alejarse con su paso elástico y acompasado.

			«En mí podrías encender toda una hoguera, pero no es buena idea. Me limitaré a disfrutar de tu compañía y de las aventuras que podamos vivir juntos, fuera del terreno sexual. Puedo controlarlo, soy una mujer adulta y sé lo que me conviene.»

			Y, con un profundo suspiro, arrancó el coche con la imagen del torso de César en la mente. Sin lugar a dudas, después de la ducha que necesitaba con urgencia, tendría que abrir el cajón de los juguetitos. 
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			Un fin de semana diferente

			Lorena entró en el despacho de su hermana tras saludar a Adela. No era habitual esa incursión, solían verse en sus respectivos hogares pero, aquel día, la petición que quería hacerle debía quedar entre ellas. 

			—¡Lore! ¡Qué sorpresa! —exclamó Mónica al ver irrumpir a su gemela.

			Tras besarse con efusividad, escrutó en los ojos de la recién llegada y le preguntó a bocajarro:

			—¿Qué ocurre?

			—¿Por qué piensas que sucede algo?

			—Porque nunca vienes por la oficina, salvo que nos convoque Patrimonio para alguna reunión, y ese no es el caso.

			Lorena se sentó con una sonrisa.

			—Tengo que pedirte un favor, y no quiero que Cristian se entere.

			—¡Uy, uy! ¿Andamos con secretitos? Puedes contar conmigo si está en mi mano, ya lo sabes. Porque no estarás embarazada otra vez y pretendes que te crie al vástago sin que el padre lo sepa, ¿verdad?

			—¡No, qué va! No queremos más hijos, tenemos suficiente con las dos fieras que están en casa. Se trata de trabajo; me han enviado la invitación para las jornadas que se van a realizar en la Universidad de Baeza, como el año pasado.

			—Ya lo comentamos, y dijiste que este año acudirías. ¿Hay algún problema con eso? 

			—Han adelantado la fecha, y coincide con un encargo que le han hecho a Cristian en Suiza. 

			—¿Deseas que me quede con las niñas?

			—No, prefiero que vayas en mi lugar; de un tiempo a esta parte, las pequeñas están siempre acatarradas y con fiebre y no te voy a cargar con esa responsabilidad sin que su padre o yo estemos en Madrid. El secreto se debe a que él cancelaría su encargo para que yo pueda acudir y está muy ilusionado con el trabajo. Hace bastante que no realiza reportajes en alta montaña y parece un crío antes de Navidad. El evento de Baeza no implica más que una asistencia representativa de la empresa, da igual quién de nosotras acuda. 

			—Sin problemas. ¿Cuándo es?

			—El doce de noviembre, dentro de dos fines de semana. Pensaba salir un día antes y regresar por la noche, puesto que termina a mediodía. 

			La cara de Mónica se ensombreció por un momento, pero se rehízo a tiempo. Tenía programada una ruta de senderismo con César para ese día, pero no podía fallarle a su hermana.

			—Cuenta conmigo. No es que me apetezca demasiado, pero iré a Baeza.

			—Gracias, Moni, te debo una. 

			—No hay de qué. No tenía planes especiales.

			—¿Seguro? —inquirió Lorena no del todo convencida. Había detectado por un segundo una vacilación en su gemela, y no sabía el motivo.

			—Nada que no pueda posponer una semana. 

			—En ese caso, te invito a desayunar. Y me pones al día de esos planes, que apenas me cuentas nada de tu vida.

			—No hay gran cosa que contar —replicó evasiva—. Pero acepto un café, ya conoces mi adicción.

			Juntas salieron en dirección al pequeño bar donde Mónica solía tomar su dosis de cafeína de media mañana. 

			Una vez instaladas y con sendas tazas de café y té delante, Lorena volvió a la carga.

			—¿A qué vas a renunciar para ir a Baeza?

			—Había quedado con un amigo, nada importante. Podemos hacerlo en otra ocasión.

			—¿Hacer qué?

			—No lo que piensas, listilla. Salir, charlar, pasear...

			—Muy paseadora estás tú últimamente.

			—Ya te he dicho que me estoy aficionando a las actividades sanas.

			—Pues la última vez que «paseaste» parecía que te habían echado siete polvos seguidos. Te movías como una abuelita llena de dolores.

			Mónica recordó las condiciones en que llegó a casa de su hermana el día después del rocódromo: caminando a pasos cortos por culpa de las agujetas y los calambres musculares de brazos y piernas.

			—Estaba llena de dolores. Y nunca me han echado siete polvos seguidos. —Se apresuró a cambiar de tema—. Eso no es más que un mito que los tíos se inventan para darse importancia. No conozco a ninguno que haya ido más allá del segundo, y esos se pueden contar con los dedos de una mano.

			Lorena enarcó una ceja.

			—¿Qué pasa? ¿A ti sí? ¡¿Siete?!

			—Tantos no, mujer, pero más de dos, con alguna frecuencia, sobre todo cuando las niñas pasan la noche contigo o con César.

			—Pues tienes mucha suerte, cariño.

			—Lo sé. A propósito de César... 

			—Tema prohibido —cortó Mónica bruscamente, temerosa de que si Lorena le preguntaba por él no fuera capaz de disimular que era el misterioso amigo con quien había hecho planes.

			—¿Por qué saltas como si te hubiera picado una avispa? No iba a preguntarte una vez más si te gusta, ya me has dejado claro que no. Solo quería comentarte que estuvo ayer en casa y te manda recuerdos.

			—Ah...

			Lorena sacudió la cabeza. 

			—Me dijo también que esperaba coincidir contigo alguna vez. Si quieres, cuando regreses de Baeza organizo una comida o merienda.

			—Bueno —aceptó Mónica, consciente de que una negativa tajante haría saltar las alarmas de su hermana. 

			Habían terminado las bebidas, y Lorena se levantó.

			—Tengo que marcharme, quiero trabajar un rato antes de ir a recoger a las niñas. Hoy Cristian tiene una sesión por la mañana.

			—Yo también debo regresar. 

			—Gracias, Moni.

			—No se merecen.

			Se separaron en la puerta del bar y tomaron caminos diferentes. Mónica contuvo su impaciencia hasta llegar a la oficina y, una vez a salvo de oídos indiscretos en el despacho, llamó a César. Mientras escuchaba los tonos del teléfono se preguntó si se habría precipitado y le sacaría de un sueño reparador tras un turno de trabajo. Él respondió enseguida.

			—Hola, Mónica.

			—¿Te he despertado?

			—No; estoy trabajando, pero de momento no hay aviso para ningún servicio, puedo atender tu llamada. ¿Ocurre algo?

			—Solo que debemos cancelar la excursión del día doce. Tengo que asistir a un evento de trabajo en Baeza, han adelantado la fecha y no podrás iniciarme en el senderismo.

			Se hizo un breve silencio al otro lado del teléfono.

			—No tengo otro fin de semana libre hasta dentro de un mes.

			Mónica lo sabía. Después de la tarde del rocódromo César la había llamado para volver a quedar y, con el calendario en la mano, les costó encontrar una fecha que les viniera bien a los dos.

			—Lo sé, y de verdad que lo siento. Me apetecía muchísimo esa excursión.

			—Podemos arreglarlo, si quieres.

			—Claro que quiero.

			—Por la zona debe haber alguna ruta interesante. El doce es sábado; si pasamos la noche allí podemos hacer nuestra excursión el domingo y regresar por la tarde.

			 Mónica contuvo la respiración. Todo un fin de semana para disfrutar de su compañía la tentaba sobremanera. 

			—De acuerdo —aceptó sin pensarlo—. Tú prepara la ruta y yo me ocupo de reservar el hotel. Habitaciones separadas, por descontado.

			—Por descontado.

			—¿Algún límite de presupuesto?

			—En absoluto. Voy a hacerte sudar tinta, no esperes una ruta fácil, por lo que vas a necesitar una buena cama en la que descansar después.

			—Bien. Pues ya nos llamamos. Y gracias por los «recuerdos», Lorena acaba de transmitírmelos.

			La risa franca y divertida retumbó en su oído mezclada con las palabras.

			—De nada.

			—Adiós, César.

			—Hasta luego.

			Cortó la llamada y permaneció unos minutos con la mirada fija en el móvil, como si así pudiera retener la conversación. ¡Era tan divertido! La naturalidad con que trataba cualquier tema, su risa siempre franca y espontánea le gustaban muchísimo. 

			Eludiendo las tareas pendientes, se conectó a la página de reservas Booking y buscó un alojamiento adecuado para el fin de semana. 

			Tras pinchar en varios hoteles se decantó por el que pensó que tenía mejor relación calidad/precio: el hotel Campos de Baeza, un cuatro estrellas con unas vistas espectaculares que estuvo segura de que a César, amante de la naturaleza, le encantarían.
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